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Conferencia para las jornadas de estudio de los Salesianos y a las Hijas de María Auxiliadora que participan en el CAM 4 COMLA 9
Caracas, del 20 al 24 de noviembre 2013

Tema: Del Primer Anuncio y la Educación a la fe
Ponente: Pbro. Antonio L. Arocha M.[footnoteRef:1] [1:  Sacerdote diocesano de la Arquidiócesis de Valencia. Actualmente es director del secretariado de catequesis, biblia y educación de Valencia. Estudió filosofía en el Instituto Seminario Santa Rosa de Lima en Caracas y teología fundamental en la Universidad Gregoriana de Roma. Sobrino del R.P José Luis Arocha G. Sdb.] 

Fecha: 23/11/2013  Hora: 09:00 AM


A manera de Introducción
Quisiera expresar mi saludo y gratitud a los salesianos que me han llamado para compartir con ustedes más que una ponencia, son experiencias y preocupaciones plasmadas en estas líneas. Lo hago con gusto y cariño no solo por mi pasión por el tema sino por mis vínculos consanguíneos con los salesianos de Venezuela. Me han pedido que desarrolle el tema del Primer anuncio y la educación a la fe, con el objetivo de ayudar a descubrir  el vínculo entre kerigma e iniciación cristiana desde el catecumenado.
En el contexto de nueva evangelización, son muchas las preguntas que se hace la Iglesia en su actual caminar misionero. En el documento de los lineamenta del sínodo de Obispos convocado por el Papa emérito Benedicto XVI, las preguntas giran en torno a la transmisión de la fe, su crisis y su solicitud de nuevas formas de hacerlo.[footnoteRef:2] Preocupación central del documento de los lineamenta son los asuntos relacionados con el primer anuncio del evangelio y la iniciación cristiana, propias de las etapas específicamente  misioneras del proceso global de evangelización, la misionera y la catecumenal  respectivamente. En América Latina también hay muchas preocupaciones al evidenciarse la desvinculación entre Primer anuncio y catecumenado  “Sentimos la urgencia de desarrollar en nuestras comunidades un proceso de iniciación en la vida cristiana que comience por el kerigma y, guiado por la Palabra de Dios, que conduzca a un encuentro personal, cada vez mayor, con Jesucristo”[footnoteRef:3]  [2: Sínodo de los Obispos XIII Asamblea General  ordinaria. La nueva evangelización para la trasmisión de la fe cristiana. Lineamenta. BAC. Documentos. También puede encontrarse en http://www.vatican.va/roman_curia/synod/documents/rc_synod. Los problemas relacionados con la transmisión de la fe vienen siendo objeto de estudio en la Iglesia desde hace algunos años. Ejemplo de esta preocupación son los siguientes estudios: Juan Martín VELASCO, La transmisión de la fe en la sociedad contemporánea, Sal Terrae, Santander 2002; Raúl BERZOSA, Transmitir la fe en un nuevo siglo. Retos y propuestas, Desclée De Brouwer, Bilbao 2006; Eloy Bueno DE LA FUENTE, La transmisión de la fe. Hacia una Iglesia de puertas abiertas, Monte Carmelo, Burgos 2008.]  [3:  Cf. V Conferencia General del Episcopado Latino Americano y del Caribe (Aparecida, 13-31 de mayo de 2007), 289: http://www.celam.org/nueva/Celam/ aparecida/Español.pdf] 

A ello se suma la profunda preocupación por la calidad y existencia del sujeto evangelizador: “la comunidad cristiana”.[footnoteRef:4]  De este modo el sínodo, tal como lo expresan sus lineamenta y las 58 proposiciones[footnoteRef:5] finales que fueron tomadas en cuenta por los padres sinodales, tendrán que ocuparse de los asuntos de transmisión de la fe más cercanos y propios del inicio de la misma. Con lo cual se muestra el cambio de atención por parte de la Iglesia en los últimos años. Pasar de pensar a los problemas relacionados con la transmisión de la fe desde la perspectiva de la educación en la fe a los creyentes, a los problemas relacionados con la transmisión de la fe a quienes no creen o se encuentran en búsqueda o en proceso de iniciación lo cual no significa abandonar los problemas de la educación permanente en la fe de los discípulos de Cristo, sino de asumir con más rigor y seriedad los problemas del primer anuncio y de la iniciación cristiana.  Sobre la iniciación cristiana los lineamenta muestran como este ha sido un tema que empezó hace algunos años a tomar relevancia y mayor vigencia, hasta el punto que hoy “la iniciación cristiana es ya un concepto y un instrumento pastoral reconocido y bien consolidado en muchas Iglesias particulares”.[footnoteRef:6]  [4:  Cf. Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis (15 de agosto de 1997), 220. También así lo expresa  ALBERICH S. E. Catequesis evangelizadora. Manual de catequesis fundamental. Ediciones El Horeb, Quito Ecuador 2003 P. 132. “La comunidad cristiana sigue siendo el sujeto primero y principal de la catequesis… Quiere decir que el primer catequista es la comunidad cristiana que debe considerarse agente solidario”]  [5:  Las proposiciones fueron publicadas originalmente en ingles por la página web oficial de la Santa sede,  para esta conferencia la consulta fue hecha en español, traducción hecha por la revista digital ECCLESIA: http://www.revistaecclesia.com/lista-final-de-las-proposiciones-de-lospadres-sinodales-al-papa-benedicto-xvi/ ]  [6:  A modo de de ejemplo pueden verse: CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La iniciación cristiana.  Reflexiones y orientaciones, LXX ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL, 27 de noviembre de 1998; CONFERENCIA DE LOS OBISPOS DE FRANCIA, Texto nacional para la orientación de la catequesis en Francia y principios de organización, 2006; CONFERENCIA EPISCOPAL DE BELGICA, Hacerse adultos en la fe. Catequesis y signos de los tiempos, 2006; Conferência nacional dos bispos do Brasil, Diretório Nacional de Catequese, 17 de agosto de 2005.] 


Grandes desafíos
En un contexto cultural pluri-étnico y pluri-religioso, el cristianismo no es ya la opción social que se realizaba, casi espontáneamente, en la confluencia de la socialización religiosa y cultural. Hoy “la propuesta cristiana se ha convertido en una más entre tantas y debe, por lo tanto, presentarse de modo tal que sea capaz de mostrar su validez y su credibilidad”[footnoteRef:7] [7:  Cf. Francisco, Carta Encíclica Lumen Fidei (29 de junio de 2013), 37-39. Cf. Sínodo de los Obispos XIII Asamblea General  ordinaria. La nueva evangelización para la trasmisión de la fe cristiana. Lineamenta. BAC. (118-121). ] 

Ante este contexto surge la reflexión sobre la transmisión de la fe que se presenta frente al cristianismo actual como un desafío y  ha dado inicio en la Iglesia a un difundido proceso de reflexión y de revisión de los itinerarios de introducción a la fe y de acceso a los sacramentos.  En la presente pastoral tenemos numerosas acciones valiosas en sí mismas, pero que no logran articularse en un proceso claro, que desemboque en una profunda adhesión al Señor por medio de la conversión y en una auténtica inserción a la comunidad cristiana.        
Son muchos los cristianos que no son ni miembros vivos de la Iglesia ni auténticos discípulos del Señor, “Son muchos los creyentes que no participan en la Eucaristía dominical, ni reciben con regularidad los sacramentos, ni se insertan activamente en la comunidad eclesial.”[footnoteRef:8]  Es por esto que surge la necesidad de la creación de procesos de iniciación para formar discípulos, algo no suficientemente ejercitado en nuestra pastoral. “La catequesis no puede limitarse a una formación meramente doctrinal sino que ha de ser una verdadera escuela de formación integral.”[footnoteRef:9]  [8:  Cf. V Conferencia General del Episcopado Latino Americano y del Caribe (Aparecida, 13-31 de mayo de 2007), 286: http://www.celam.org/nueva/Celam/ aparecida/Español.pdf.]  [9:  Cf. V Conferencia General del Episcopado Latino Americano y del Caribe (Aparecida, 13-31 de mayo de 2007), 299: http://www.celam.org/nueva/Celam/ aparecida/Español.pdf.] 

Este proceso de revisión, no ha funcionado siempre en términos positivos. No faltan los malos entendidos, es decir, la voluntad de interpretar las transformaciones requeridas como ocasiones para introducir lógicas de ruptura: las nuevas prácticas pastorales son consideradas y comprendidas a la luz de una hermenéutica de la fractura creadora, que ve en lo que nace como algo nuevo la posibilidad de dar un juicio sobre el pasado reciente de la Iglesia, y al mismo tiempo, la posibilidad de instaurar formas sociales inéditas para presentar y para vivir el cristianismo hoy.[footnoteRef:10] Según este criterio, el abandono de la práctica del bautismo de los niños ha sido presentado alguna vez como una necesidad inderogable. Paralelamente, un serio obstáculo a la revisión en acto se verifica en los comportamientos inerciales mantenidos por algunas comunidades cristianas, convencidas que la simple repetición de acciones estereotipadas fuera una garantía de bondad y de éxito de la acción eclesial.[footnoteRef:11] [10:  Benedicto XVI, Carta Apostólica en forma de «motu proprio» Ubicumque et semper con la cual se instituye el Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización (21 de septiembre de 2010).]  [11:  Interesante lo que dice el Prenotanda del ritual del bautismo de niños.  En el número 87 afirma que “lo que en los adultos es requisito previo al Bautismo, en los niños es exigencia posterior, de tal manera que si esta exigencia no se cumple, el Bautismo queda, de alguna manera, infructuoso. Prenotanda del ritual del bautismo de niños 60. Se advierte que, en casos como éste, la dilatación no debe aparecer “como castigo o como cerrar las puertas de la Iglesia a los que… piden su entrada”. Corresponde a una pastoral adecuada el acompañamiento de quienes solicitan el Bautismo hasta cuando se constate su recta intención. ] 


Hacia una catequesis iniciadora
           La Iniciación Cristiana es ante todo obra de Dios; Él es quien toma la iniciativa de llamar gratuitamente a la salvación. El Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos  y el Catecismo de la Iglesia Católica presentan la Iniciación Cristiana como participación en la naturaleza divina.[footnoteRef:12] En la pedagogía catequética entendemos por Iniciación Cristiana el proceso extendido en el tiempo en el cual, el convertido recibe la instrucción evangélica y se ejercita para conformar su vida al estilo del Evangelio en fidelidad a la iniciativa divina y se introduce en la vida nueva del Señor Resucitado por el bautismo, la confirmación y la eucaristía en la comunidad eclesial y también en el mundo. Una catequesis de Iniciación Cristiana hoy necesita profundizar los gestos y los pasos del camino de Jesús[footnoteRef:13]; él vivió en obediencia a la voluntad del Padre[footnoteRef:14] en una opción radical y absoluta llamada Reino de Dios; por tanto en nuestros procesos catequéticos necesitamos recuperar la centralidad del Jesús histórico, el Dios encarnado que se hizo pobre y sufriente por amor a nosotros dedicado totalmente a construir el Reino de Dios.  [12:  Cf. Catecismo de la Iglesia católica (61-138)]  [13:  Cf. Jn 14,6]  [14:  Cf. Hb 10,7-10; Jn 4,34] 

           Para iniciar el itinerario de formación del discípulo, muchas veces se hace necesario un nuevo anuncio que permita al bautizado experimentar a Jesús vivo como Señor y Salvador de toda la vida y dador del Espíritu Santo y profundizar, mediante la catequesis y los sacramentos de iniciación, el crecimiento en la fe que pone en comunión con Cristo e introduce al creyente a la comunidad eclesial. Sin este proceso se cae en la simple transmisión de una sana y ortodoxa doctrina, pero que no penetra verdaderamente en el corazón del creyente. Esto plantea la necesidad de una formación integral y de proceso del discípulo: que responda a los tiempos desde una expresión de fe adulta y comprometida; que redescubra el sentido festivo de la liturgia con oportunas celebraciones de la Palabra en la utilización adaptada de los ritos del catecumenado; que integre progresivamente en la comunidad de la Iglesia como lugar de acogida, crecimiento y maduración de la vida cristiana al servicio de la evangelización y de la transformación del mundo. Además de ser don, la Iniciación Cristiana es también respuesta, acogida y conversión. Respuesta que es educada y acompañada en la comunidad por medio de la catequesis. La Iniciación Cristiana tiene en el catecumenado antiguo un principio de inspiración y un modelo aún vigente, sobre todo por su carácter de proceso e integrador[footnoteRef:15]  [15:  Cf. RICA, Observaciones previas, nn. 1-67, Cap. I.] 

          El Magisterio actual, desde el Concilio Vaticano II nos ha invitado reiteradas veces a retomar la inspiración catecumenal adaptando este proceso  a las diferentes edades, ambientes, realidades socio-religiosas y culturales para responder a los desafíos de un nuevo discipulado hoy. Los distintos procesos adaptados deben tener en común ciertas etapas del proceso evangelizador que llevan a las personas a una creciente adhesión al Señor Jesús en la Iglesia. Según el Directorio General de la Catequesis  tales etapas son: Testimonio – Kerigma – Catequesis – Vida comunitaria – Sacramentos  Misión, que se suelen articular en etapa de acción misionera, etapa de acción catecumenal, etapa de acción pastoral y de presencia en el mundo.[footnoteRef:16]  De este proceso pueden decirse tres cosas: Son etapas que deben cumplirse en ese orden, a pesar de la complejidad,[footnoteRef:17] para que haya lógica en la madurez de la fe que la Iglesia promueve con sus hijos. Estas etapas no necesariamente se despliegan de un modo lineal y acotado en un tiempo preciso; se caracterizan más bien por ser dinámicas, de proceso y circulares. Dado que son muchos los bautizados no convertidos, es necesaria una catequesis misionera previa. Ellas permiten la creatividad de numerosos métodos para llevarlas a cabo. La catequesis de Iniciación Cristiana entendida como formadora de discípulos busca ser un itinerario pedagógico que permita aprender a vivir conforme a la fe cristiana. Esta catequesis de proceso busca integrar todas las dimensiones de la persona, atender sus búsquedas y necesidades, avanzando a través de sucesivas etapas del recorrido espiritual; recorrido siempre singular, según las personas y los grupos. Una catequesis iniciadora es una catequesis evangelizadora y quisiera mencionar algunos criterios básicos para esta forma de catequesis: Cuidar la formación humana y psicosocial del catequista y del catequizando. Privilegiar el uso de la Sagrada Escritura. Situarla en contexto comunitario y en el entorno social, económico,  político, cultural y religioso de la sociedad contemporánea.  Fundamentarla en el kerigma. Favorecer la conversión en un proceso por etapas. Valorar la relación entre catequesis y celebración privilegiando los sacramentos de la iniciación. Acompañar la búsqueda del sentido de la vida. Asumir una clara dimensión diaconal, misionera y vocacional. Todo lo cual exige formar un nuevo catequista. En pocas palabras nuevos evangelizadores para una nueva evangelización[footnoteRef:18] [16:  Cf. Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis (15 de agosto de 1997), 47-48.]  [17:  Orden en la Complejidad, categorías utilizadas por el diseñador Jony Ive, Senior vice President Desing, del nuevo Software de Apple, llamado IOS7. “La novedad está en saber poner orden en medio de la complejidad” Estas categorías pueden ser iluminadoras en el proceso evangelizador, en la conexión entre el primer anuncio y la catequesis en el catecumenado.]  [18: Véase la presentación que hace Excmo. Mons. Gérald Cyprien Lacroix, arzobispo de Quebec, primado de Canada en el texto de Cf. PRADO F. José, Nuevos evangelizadores para la nueva evangelización. Editorial Rema. México 2012 (11).] 


El primer anuncio en conexión con la iniciación cristiana
          El proceso de revisión de los caminos de iniciación a la fe ha dado ulterior relieve a un desafío decididamente presente en la situación actual: la dificultad cada vez mayor con la cual hombres y mujeres escuchan hoy hablar de Dios y encuentran lugares y experiencias que abran una reflexión sobre este tema. Se trata de una dificultad con la cual la Iglesia se confronta desde hace tiempo, y que, por lo tanto, no sólo ha sido denunciada, sino que ha conocido algunos instrumentos de respuesta. Ya el Papa Pablo VI, considerando este desafío, ha puesto a la Iglesia frente a la urgencia de encontrar nuevos caminos para proponer la fe cristiana. Así ha nacido el instrumento del “primer anuncio”, entendido como instrumento de propuesta explícita, o mejor aún de proclamación, del contenido fundamental de nuestra fe[footnoteRef:19]  [19:  Cf. Pablo VI, Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi (8 de diciembre de 1975), 14.] 

          Una vez asumido a pleno título en la tarea de elaboración de un nuevo proyecto de los itinerarios de introducción a la fe, el primer anuncio debe estar dirigido a los no creyentes, a aquellos que, de hecho, viven en la indiferencia religiosa. Este primer anuncio tiene la finalidad de proclamar el Evangelio y la conversión, en general, a quienes todavía no conocen a Jesucristo. La catequesis, distinta del primer anuncio del Evangelio, promueve y hace madurar esa conversión inicial, educando en la fe al convertido e incorporándolo en la comunidad cristiana. La relación entre estas dos formas del ministerio de la Palabra no es, sin embargo, siempre fácil de establecer, y no necesariamente debe ser afirmada en modo neto. Se trata de una doble atención que frecuentemente se conjuga en la misma acción pastoral. Sucede a menudo, en efecto, que las personas que acceden a la catequesis necesitan vivir todavía una verdadera conversión. Por ello, cuando se trata de los caminos de catequesis y de educación en la fe, será útil poner mayor atención en el anuncio del Evangelio que llama a esa conversión, que la provoca y la sostiene. Éste es el modo según el cual la nueva evangelización estimula los itinerarios habituales de educación en la fe, acentuando su carácter kerigmático de anuncio.[footnoteRef:20] Tradicionalmente hemos situado a la catequesis a continuación del Primer Anuncio. Según las funciones que el Directorio General para la Catequesis de 1997, enuncia para el Ministerio de la Palabra: la llamada a la fe, la iniciación, la educación permanente de la fe.[footnoteRef:21]  [20:  Cf. Sínodo de los Obispos XIII Asamblea General  ordinaria. La nueva evangelización para la trasmisión de la fe cristiana. Lineamenta. BAC. Documentos. 18]  [21:  Cf. Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis (15 de agosto de 1997), 62] 

           Desde esta concepción y según lo que expresa el citado documento, la catequesis es distinta al Primer Anuncio y a ella le corresponde desarrollar la conversión inicial. En este cambio epocal, la realidad pastoral nos invita a revisar los conceptos que hemos formulado, por años, y las prácticas que se fundamentaron en dichos conceptos. La Catequesis, en el contexto actual, tiene a menudo una tarea misionera. Se habla entonces de Catequesis kerigmática.[footnoteRef:22]El Directorio General para la Catequesis afirma, en conclusión, que las fronteras entre ambas acciones no son fácilmente delimitables.[footnoteRef:23] “La Catequesis, por ejemplo, junto a su función de iniciación, debe asumir frecuentemente tareas misioneras”[footnoteRef:24].  [22:  Cf. Idem, 61]  [23:  Cf. Idem, 52]  [24:  Cf. Idem, 52] 

           Nos planteamos, entonces, la redefinición de caminos posibles para los que llegan a un  proceso catequístico sin fe o con una fe pequeña, olvidada, casi “adormecida”. La pluralidad y la diversidad de ofertas de todo tipo, como decíamos más arriba, ponen a la persona en situación de reconfirmar y de validar sus opciones cristianas. Por eso, tal vez, no sólo debamos hablar de un Primer Anuncio, siempre necesario e impostergable en el inicio de un proceso catequístico, sino de una Catequesis siempre misionera y kerigmática, que sale a buscarnos en las distintas etapas de nuestra vida, en las diversas “edades de nuestra fe”[footnoteRef:25] y en nuestros distintos lugares de encuentro teológico con Dios. [25:  Aporte del  Instituto Superior para Catequistas (ISCA) a la Catequesis en la Argentina, con ocasión del III Congreso Catequístico Nacional 19 al 21 de septiembre 2011, San Antonio de Arredondo, Córdoba. Catequesis en clave misionera, relación entre el primer anuncio y la catequesis permanente, el texto completo se puede conseguir en: http://www.isca.org.ar/revista/libro-senac-conclusiones.pdf.] 

           Una “Catequesis kerigmática o misionera”[footnoteRef:26] es una Catequesis de la propuesta que busca, atrae y propone siempre. No se trata de un discurso doctrinario estampado desde afuera y por la fuerza de la repetición o de la tradición, sino de un camino de experiencias siempre nuevas, que marcan profundamente la vida de las personas. Una Catequesis que se resignifica, muchas veces en Primer Anuncio, para que éste se diferencie y, a la vez, se integre en  todo el proceso catequístico, otorgándole una fuerza renovadora y catecumenal. En una Catequesis en clave misionera todo anuncio transparenta el Primer Anuncio. Él es como una luz siempre viva en el Ministerio de la Palabra: en la conversión primera, en la Iniciación Cristiana y en la Catequesis Permanente. [26:  http://www.isca.org.ar/obs043.php] 

[bookmark: _ftn2][bookmark: _ftn3]           Porque, más que un proceso lineal en el cual la Catequesis se pone a continuación del Primer Anuncio, parece que el pluralismo, la diversidad de propuestas, el descrédito de lo religioso, en algunos casos, y una larga serie de cambios que se van produciendo en los modos de vivir, de sentir y de creer, solicitan de la Catequesis esa “forma particular”, que nos hace concebirla como un proceso espiralado, siempre abierto y en desarrollo. El Kerigma se va ampliando y profundizando, a lo largo de nuestra vida, reiterándose siempre, de un modo nuevo, vigoroso y atrayente, acompañando el permanente dinamismo de la fe. “La fe es un don destinado a crecer en el corazón de los creyentes. La adhesión a Jesucristo, en efecto, da origen a un proceso de conversión permanente que dura toda la vida. Quien accede a la fe es como un niño recién nacido que, poco a poco, crecerá y se convertirá en un ser adulto, que tiende al estado de hombre perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo.”[footnoteRef:27] [27:  Cf. Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis (15 de agosto de 1997), 56] 

           Es necesario, en la vida de la Iglesia, volver a lo esencial, a lo más nuclear de la evangelización: el Primer Anuncio de Jesucristo, base para todo proceso de educación en la fe.[footnoteRef:28] Esta propuesta se fundamenta en la Sagrada Escritura, en cuyos textos se encuentra una estructura lógica del Kerigma: el Anuncio de Jesucristo encarnado en la historia; la interpretación del significado de la salvación; la proclamación de la fe en Jesucristo; la exhortación a la conversión. El Kerigma debe acompañar todos los procesos evangelizadores, y debe tener como fundamento la Biblia y la interpretación del magisterio de la Iglesia, además de la contemplación y el discernimiento de las comunidades en su propia cultura, privilegiando siempre a los más pobres. [28: El camino de la fe se inicia con la proclamación del primer anuncio o kerigma, este mensaje es necesario, único e irremplazable (Evangelii Nuntiandi 5) Cf. PRADO F. José, Nuevos evangelizadores para la nueva evangelización. Editorial Rema. México 2012 (32)] 

          Hay un sentir general entre pastores y catequistas: en nuestros pueblos de América Latina algo ha pasado y está pasando ya que las personas que han recibido la fe no logran expresarla claramente, otras ni siquiera se plantean clarificarla porque están envueltas en la indiferencia religiosa y algunas que preguntan sobre lo fundamental del mensaje cristiano no encuentran la respuesta que satisfaga sus preguntas. ¿Qué hacer? Las respuestas, quizás, no sean tan palpables, pero sí tenemos una convicción: es que hay que volver a lo esencial, a lo más nuclear de la Evangelización; pero ¿qué es lo más nuclear o lo esencial?.[footnoteRef:29]  Es sin duda, el anuncio de Jesucristo, base para todo proceso de educación en la fe.  "La Iglesia lleva a efecto este primer anuncio de Jesucristo mediante una actividad compleja y diversificada, que a veces se designa con el nombre de ‘Pre-evangelización’, pero muy bien podría llamarse Evangelización, aunque en un estado inicial e incompleto".[footnoteRef:30]  [29:  Todo el capítulo tercero del texto de José Prado desarrolla el tema de lo esencial en la evangelización: El Kerigma. Cf. PRADO F. José, Nuevos evangelizadores para la nueva evangelización. Editorial Rema. México 2012 ]  [30:  Cf. Pablo VI, Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi (8 de diciembre de 1975), 51] 

          Desde nuestro punto de vista podemos enumerar tres posiciones que subyacen tanto en la práctica pastoral. Una primera concepción es reducir el Kerigma solamente a frases cortas bien hechas o a sumarios estratificados que pueden tener una eficacia casi automática en los oyentes; sin embargo, aunque estén bien formuladas y no tengan ningún error teológico, creemos que muy poco le dicen a la gente indiferente de hoy. Una segunda concepción del Kerigma es entenderlo como una "panacea", pensando que es la solución a todo problema pastoral que se presenta en nuestro tiempo, y así todo se engloba en el primer anuncio, olvidando otros momentos del proceso evangelizador, igualmente importantes, como la etapa catequético-catecumenal y la pastoral que alimenta la vida diaria de la comunidad. Y la tercera, que es muy parecida a la anterior, confunde todo un proceso evangelizador con el Kerigma. Esto lo vemos en los subsidios mismos, en los materiales auxiliares que al hablar del Kerigma, es tan grande su extensión que abarcan todo el proceso. Estas posturas responden sin duda a las diferentes situaciones en las cuales el catequista evangelizador se encuentra inmerso. Creemos que es necesario llegar a consensos partiendo del punto de referencia obligado que es la Sagrada Escritura, teniendo presente al Magisterio como su garante de interpretación y a la experiencia misma que hemos tenido en los pueblos latinoamericanos. Partimos de la convicción de que el Kerigma es, para toda nuestra Iglesia, una de sus formas de vida y actividad esenciales, imprescindibles e insustituibles[footnoteRef:31] y de que es una dimensión de la Palabra misma de Dios, pero es inconcebible sin el Espíritu, sin la fe y sin el testimonio; tampoco debe estar desconectado de otras tareas de la Iglesia, tales como la liturgia y la atención a los más pobres de nuestra sociedad. En un sentido amplio, entonces, el Kerigma abarca todo el ámbito del servicio de la Palabra: evangelización, misión, catequesis, etc.  [31:  Cf. Juan Pablo II, Carta encíclica Redemptoris missio (7 de diciembre de 1990), 44] 

             Es ya común en la reflexión pastoral considerar a la Evangelización como proceso y como realidad "rica, compleja y dinámica".[footnoteRef:32] Este proceso se estructura en tres momentos principales: el Kerigmático o primer anuncio, también llamado misionero, el Catequético en donde se madura la fe inicial y la Dimensión Pastoral. Así tenemos que una dimensión es la que llama a la fe, que es el Kerigma, otra la acción pastoral que alimenta la fe de la comunidad cristiana y la catequesis que es como el eslabón entre ambas y que viene a fundamentar toda la vida cristiana.[footnoteRef:33] [32:  Cf. Juan Pablo II, Exhortación apostólica Catechesi tradendae (16 de octubre de 1979), 18]  [33:  Cf. Congregación para el Clero, Directorio General para la Catequesis (15 de agosto de 1997), 64] 

         En sentido estricto, hablamos de una dimensión o momento de la acción misionera en el que se manifiesta el núcleo mismo del misterio cristiano: la persona de Jesucristo, muerto y resucitado. Se subraya aquí el elemento dinámico que no se reduce a una etapa. Podemos definirlo como "el hecho dinámico y progresivo de la salvación actuada por Cristo, en cuanto proclamado desde la Iglesia, en cuyo seno se realiza visiblemente la fuerza operante del Espíritu. Es proclamado por los enviados con la autoridad de las Iglesias".[footnoteRef:34] Es pues, el anuncio del mensaje central del Evangelio a los hombres y mujeres de hoy en orden a la conversión. El objeto último del Kerigma es toda la revelación de Dios pero como "condensada" en el Misterio Pascual, punto de referencia de todo el cristianismo. El punto central es, entonces, la persona de Jesucristo. Con su obra hace presente y actualiza la palabra divina encarnada en Él. La finalidad primaria de la proclamación del Kerigma no es conocer en detalle las verdades de la fe, los ritos y las costumbres de la Iglesia, sino entrar, dar acceso a la fe. Se proclama el Kerigma en vistas a la adhesión de una persona a la fe en Jesucristo. Es un acto, una intervención viva y actual de Dios por la palabra del agente evangelizador. El primer gran momento de la evangelización consiste en la conversión al Dios vivo, creador de cielo y tierra. Por esto, debe haber una repercusión fuerte en los contenidos mismos porque la presentación del mensaje kerigmático difiere cualitativamente de la Catequesis que es una fundamentación más extensa. Decimos entonces que el Kerigma tiene una estructura "elemental", no son lecciones o conferencias, sino invitaciones al diálogo primero con la persona de Jesucristo. Algunos proponen estructurar los contenidos en dos momentos o fases: Una fase inicial centrada en la cálida acogida del agente evangelizador a la persona que busca encontrarse con Jesucristo, seguida de un proceso de abandono de los ídolos para volverse al único Dios vivo y verdadero. Una segunda fase centrada en la predicación de la Buena Nueva; se trata de un anuncio explícito de Jesucristo que gira en torno a los núcleos del Nuevo Testamento.[footnoteRef:35] Este momento que quiere suscitar el encuentro con Jesucristo pasa normalmente por encuentros humanos concretos, portadores del Evangelio que lo viven, lo testimonian y lo proclaman con la palabra más apropiada. Explicita también el don del Espíritu Santo, dando a conocer las maravillas sobre el proyecto de Dios, sobre el hombre e invitando a todos a entrar en intimidad con Él. [34:  Cf. Umbrales, revista digital: http://www.chasque.net/umbrales/rev166/15_22.htm]  [35:  Cf. Cf. Pablo VI, Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi (8 de diciembre de 1975), 27] 


A manera de conclusión:
             Se ha vuelto de uso común la afirmación “cristiano no se nace se hace” para expresar la  necesidad de una adecuada y verdadera pastoral de la iniciación cristiana. Leerla de modo apresurado puede llevar a pensar que se desconoce con ella la dimensión de don, esencial en la iniciación cristiana como fue señalado al inicio de este estudio. Con este modo de hablar se quiere mostrar la urgencia de renovación de la catequesis, que en sus formas tradicionales ya no son suficientes para la “transmisión de la fe”. Se muestra la importancia de recuperar una relación perdida con la desaparición o fragilidad del catecumenado: la relación entre bautismo y conversión. Que en términos más amplios es la relación entre el don que se nos ofrece y la respuesta humana de conversión. Detrás de la frase “cristiano no se nace se hace”, hay una pregunta de fondo sobre el sentido más auténtico de la iniciación cristiana. Esta es: “¿Cómo se hace cristiano hoy,  cómo se hace un discípulo de Jesús? Pregunta que pide no descuidar hoy ninguno de los aspectos propios de la iniciación cristiana, entendida esta como acción de Dios y acción humana. Como acción de Dios es don. Es don porque es Dios quien toma la iniciativa, es Dios quien nos transforma interiormente, es Dios quien nos hace participes del Misterio Pascual de Cristo. Como acción humana la iniciación cristiana se caracteriza por la mediación de la Iglesia, por la labor educativa que ella ejerce de modo “indirecto” pero necesario, y por la respuesta humana de fe y de conversión. Esta pregunta también pide no perder de vista la necesaria diferencia entre primer anuncio, catequesis de iniciación a modo de un catecumenado y educación permanente en la fe, funciones del Ministerio de la Palabra al servicio del proceso de conversión permanente y de crecimiento en la fe. La función de primer anuncio adquiere hoy una relevancia fundamental. Y lo es porque educativamente subraya la importancia de la conversión de base como situación previa a la catequesis. Sin esa conversión inicial la catequesis no puede realizar su tarea de iniciar de modo integral en la fe. Como lo dice un documento del Episcopado Belga “no es primero la catequesis y luego la fe”. Es al revés: primero se llega a la fe (o la fe viene a nosotros) y luego sigue la catequesis”.[footnoteRef:36] [36:  Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL DE BELGICA, Hacerse adultos en la fe. Catequesis y signos de los tiempos, 23.
] 

                 Lo anterior va a pedir de nosotros gran creatividad e iniciativa.(36) Al ser la práctica del bautismo de niños la más común y regular entre nosotros, no somos muy conscientes de esto. Vemos las cosas al revés de lo dicho: primero es la catequesis y luego la fe. Situación que nos impide ver la importancia de la conversión inicial o de base como sustento de la catequesis. Situación que además nos lleva a pensar la catequesis como una acción de educación permanente en la fe, y no como lo que ella es: iniciación cristiana integral. Situación que no nos deja ir más allá de la catequesis en su forma pre sacramental, insuficiente y precaria. 
            Se espera que al entender la iniciación cristiana en sus aspectos de don y tarea, permita de nosotros superar esa mirada reductora de los problemas actuales de la iniciación cristiana. Mirada que aunque reconoce y valora el aspecto de don, lleva a olvidar el aspecto de respuesta. Por lo que se olvida que la conversión inicial o de base es el presupuesto necesario para la catequesis. Y se olvida también que tarea de la catequesis es “explicitar”, ahondar en esa conversión de base. 
            Lejos de nosotros pensar que la iniciación cristiana es un asunto de segundo orden en la Iglesia o que con el paso del tiempo llegará a ser una cuestión ya tratada y abandonada. Por el contrario, será un tema de primer orden así fue tratado en el sínodo de los obispos. El cual reconoce que “el futuro rostro de nuestras comunidades depende mucho de las energías investidas en esta acción pastoral, y de las iniciativas concretas propuestas y realizadas en vista de una reconsideración y de un nuevo lanzamiento de dicha acción pastoral”. Porque, de nuevo subraya el documento de los lineamenta, “del modo en el cual la Iglesia en occidente sabrá gestionar esta revisión de sus prácticas bautismales dependerá el rostro futuro del cristianismo en su mundo y la capacidad de la fe cristiana de hablar a su cultura”.
            Urge de todos en la Iglesia un serio esfuerzo de estudio sobre el sentido más auténtico de la pastoral de la iniciación cristiana y de la catequesis que la acompaña como uno de sus elementos. Se espera que de este modo tomemos en serio lo pedido por Aparecida: “Es necesario asumir la dinámica catequética de la iniciación cristiana. Una comunidad que asume la iniciación cristiana renueva su vida comunitaria y despierta su carácter misionero. Esto requiere nuevas actitudes pastorales de parte de obispos, presbíteros, diáconos, personas consagradas y agentes de pastoral”.[footnoteRef:37] Y entre estas “actitudes nuevas” se encuentran la de comprender mejor la iniciación cristiana como don y respuesta. 
 
 [37:  “Por favor, no se entiende un catequista que no sea creativo. Y la creatividad es como la columna vertebral del catequista. Dios es creativo, no está encerrado, y por eso nunca es rígido. Dios no es rígido. Nos acoge, sale a nuestro encuentro, nos comprende. Para ser fieles, para ser creativos, hay que saber cambiar” Cf. DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS PARTICIPANTES EN EL CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE LA CATEQUESIS Sala Pablo VI  Viernes 27 de septiembre de 2013. Se puede leer en: http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013.
] 
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